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Misogenia, es un término acuñado en

México, para un mal sin tiempo ni fronteras.

Misogenia, odio o aversión al origen o a los orígenes, libro de Francisco García Sancho,
apareció en su segunda edición. En este texto, editado por Plaza y Valdés, Francisco García
Sancho, acuña el término "misogenia" para describir un padecimiento que ha existido
siempre y es universal; el odio, la aversión o la vergüenza del origen, ya sea racial, cultural,
sexual, económico, físico, familiar o religioso. La misogenia es un padecimiento que no
conduce a la muerte, pero sí a la destrucción en vida del individuo. El misógeno, ator-
mentado por un odio a sí mismo que lo consume, se fractura internamente; se convierte en
enemigo de su propio yo.

La misogenia, este mal que ahora tiene nombre propio, nunca antes había sido
considerado como tal; como un padecimiento que puede ser prevenido, diagnosticado y,
sobre todo, curado. Francisco García Sancho, alerta a los lectores sobre este infierno
interior que acompaña a todo aquel que lo padece. "El hombre —dice el autor— debe saber
que la única persona que no habrá de abandonarlo durante toda su vida y el único que
puede amarlo y comprenderlo por encima de todos sus problemas interiores y de todos sus
errores, es él mismo. Por lo tanto, a él se tiene que enfrentar siempre, vivir y morir con él,
así como sufrir y gozar juntos. Por eso es una desgracia que se encuentre, o viva enemis-
tado con quien es su único patrimonio perdurable; que aborrezca la única vivencia que le
pertenece entrañablemente; que odie o deteste a su ser existencial, que es único e
irrepetible."

Los planteamientos del autor dejan claro que odiar nuestro origen anula toda posibilidad
de armonía tanto interna como externa, pues una existencia plena, depende denuestra
capacidad de autoaceptación; el misogeno no puede amar a otra persona de manera entera,
plena. Su estructura emocional se encuentra fracturada, por lo tanto, el amor a los demás
será fracturado o vergonzante, cargado de una dosis de aversión similar a la que siente por
61 mismo.

En su libro Francisco García Sancho deja claro que este padecimiento no tiene un origen
genético, sino que es aprendido y sufrido personalmente, o incluso, inculcado a través de la
cultura. Se trata, pues, de un mal que puede presentarse en un individuo o en comunidades
enteras.
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A lo largo del texto, el autor nos obliga a mirarnos ante un espejo; a descubrir nuestros
odios, nuestras contrahechuras. Dificil salir bien librado de este enfrentamiento con el "yo".
Sin embargo la recompensa a esta dura tarea llega al finalizar el libro. El lector no tendrá
más remedio que formularse un cuestionamiento, Ole de seguir alimentando el odio a mí
mismo, o he de liberarme de este dolor que me aniquila? Sin duda, este libro nos introduce
en un terreno hasta ahora inexplorado, del que no existen antecedentes bibliográficos.

Se hace una necesaria distinción entre el ser y el estar. Para el caso de la misogenia se
trata de un malestar; estar mal, malestar. Nos encontramos así, con un problema de la
existencia y no de la esencia del ser; porque ni el ser ni su esencia pueden atravesar por un
malestar. El ser es inalterable. La misogenia es un accidente de la existencia, por lo tanto,
puede ser modificada. Tiene curación.

Quien se reconozca en el interior de las páginas de este libro, sólo deberá hacerse
consciente del problema; de su malestar, estar mal. Sólo quien padece la misogenia, sabe si
quiere ser espectador, actor o autor de su propio destino, porque la libertad es privilegio de
los pocos que tienen el valor de autoafirmarse.

Misogenia, odio o aversión al origen o a los orígenes, de Francisco García Sancho es un
libro para la autorreflexión y para el cambio, que aportará grandes beneficios a sus lectores,
y seguramente despertará el interés de aquellos especialistas que, tratando los síntomas, no
supieron identificar el problema de raí.


